
ALGUNAS PIEZAS LITURGICAS Y SU CONEXION CON EL 
«TE DEUM» 

En 1906 la abadía de Solesmes, bajo el tírulo «Te Deus » ou li/a­
tio. editó una voluminosa obra de Paul Cagin, en la que expone la 
tesis de que el himno Te Deum no sería mas que el desarrollo, en el 
tiempo, de un antiguo prefacio de la misa. Tal prefacio sería el que la 
liturgia romana, hasta hace poca; Ilamó prefacio común. En él se jun­
raría los dos requisitos indispensables para el caso: remota antigüedad 
y grande semejanza al himno. Ambos factores , junro al silencio de 
algunos códices mas antiguos sobre el autor del Te Deum, formaran 
el trípode sobre el que asienta todo el aparatosa edificio caginiano. 
Envolviéndolo todo en un densa velo de misterio, Cagin coloca la 
composición del himno en una fecha muy primitiva, que él llama 
pre histórica. 

Delante de este problema difícil es cómodo ocultarse una en los 
nimbos pasados. Si allí no hay a:rgumentos favorables a nuestro punto 
de vista, tampoco los podra haber contrarios. La verdad, empero, es 
que, por este camino, no Ilegamos a ninguna parte. Por lo que a mi 
toca estoy convencido de que hoy día podremos avanzar un poca 
mas a la luz del sol. Desde mi punto de vista, el prefacio común, del 
mismo modo que todas las otras illationes mas antiguas, en la forma 
como llegaran hasta nosostros, son mucho menos antiguas de lo que 
piensa Cagin. 

Para comprenderlo bien, es necesario recordar la naturaleza del 
prefacio y su lugar en la misa. Es una pieza litúrgica que precede in­
mediatamente al canon, o sea, el punto central del sacrificio. Desde 
este punto de vista puede Ilamarse conclusión de la liturgia de la Pa­
labra. Tuvo atros nombres: contestatio, inmolatio missae en la liturgia 
galicana; in/atio, en la visigótica. Es una plegaria de acción de gracias 
y de alabanza que, en los prefacios que Ilamamos proprios, tiene la 
panicularidad de hacernos recordar el misterio conmemorado en este 
día o época litúrgica. Empieza con una parte dialogada, invitando al 
pueblo de Dios a unirse al celebrante y al cora de los angeles y can-
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2 ALB INO DE ALMEIDA M ATOS 

tar con ellos el trisagio de Isaías: «Sanctus, sanctus, sanctus, dominus 
Deus sabaoth! »1 La parte dialogada y siempre invariable es: 

«Dominus uobiscum Et cum spiritu tuo 
Sursum corda Habemus ad Dominum 
Gratias agamus domino Deo nostroDignum et iustum est» 
Prosigue el celebrame: 
« Vere dignum et iustum est aequum et salutare ( «aequum et ius­

tum » en algunas contestaciones de las liturgias galicana y milanesa) nos 
tibi semper et ubique gratias agere, Domine sancte, Pater omnipo­
tens, aeterne Deus». 

Con excepción de prefacio pascual y de los apóstoles, donde, des­
pués de «aequum et salutare», el texto es distinto, esta forma queda 
invariable en los prefacios amiguos y es seguida, en algunos, de «per 
Christum, dominum nostrum». Aquí los prefacios propios añaden lo 
específica de cada uno, en harmonía con la respectiva festividad o 
época litúrgica. Al contrario, el prefacio común, después de «per 
Christum dominum nostrum», añade inmediatameme: 

«Per quem maiestatem tuam laudant angeli, adoram dominatio­
nes, tremunt potestates, caeli caelorumque uirtutes ac beata seraphim 
socia exsultatione concelebrant. Cum cjuibus et nostras uoces ut ad­
mitti iubeas deprecamur, supplici confessione dicentes: 

Sanctus, sanctus sanctus, dominus Deus sabaoth! Pleni sum caeli 
et terra gloria tua. Hosanna in excelsis! Benedictus qui ue nit in no­
mine Domini. Hosanna in excelsis! » 

Es este, en sus dos mirades y en la versión romana, el prefacio 
que Cagin coloca en el origen del Te Deum y al que da grande anti­
güedad. Pero ~sed., en verdad, tan antiguo? En su primera mitad -
hasta «per. Christum, dominum nostrum»- sí. En la segunda, no. 
~ Por qué? Es. lo que vamos a ver ahora. 

Si leemos atentamente las antiguas liturgias de Occideme, com­
probaremos que en todos los prefacios, al lado de un casi invariable 
monólogo imroductorio, hay dos maneras de conduir completame nte 
distintas: 

Una igual a la terminación de las oraciones: «per Christum, domi­
num nostrum»; otra la mas larga, para introducir el coro angélico y el 
trisagio.2 Y, este se representa siempre de un modo uniforme, no así 
la fórmula con que es introducido. Entre las distintas partículas que 
la anuncian, las mas comunes e ran: «Et ideo cum angelis .. . » y «Per 
quem maiestatem ... », como arriba. Estas correspondían a dos modali­
dades diferentes del coro angélico. 

l Is .. 6. l·l. 
2 Aquí desiµ:namos por esre nombre. non solamence el «Sanctus)" si no ramhit·n rodo cl rt·\r• • 

hasca el fin. como esni arriba. 
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En el sacramentario leonino (S. V-VI), entre mas de doscientos 
prefacios, solamence en 2 3 aparece una partícula introductoria del 
cora angélico. En los restantes la cerminación es «Per» (Chriscum, 
dominum noscrwn). Ninguna mezcla de las dos. Aparece una vez 
«Per quem ce laudant angeli», lo que debera suponer toda la segunda 
parte del prefacio común, pera ésce, aislado, ni la mas pequeña hue­
lla. Así la elocuencia de los números indica que la cerminación nor­
mal de los prefacios romanos mas anciguos era «Per Chriscum, domi­
num noscrum ». Las cerminaciones por medio del cora angélico vie­
nen.en prefacios de fiescas o solemnidades que ciene diversas misas a 
elegir, lo que insinúa, sin mas, el caraccer de colección que este sa­
cramencario ostenta, y explica así la presencia del cora angélico en 
una ocra pieza que seguramence habra entrada mas tarde en el 
himnario. 

En el sacramentario gelasiano predominan las parcículas que in­
craducen cora angélico, aunque añadidas, muchas veces, con la cermi­
nación «Per Christum .. . » Aquí aparece ya el prefacio común. 

En el sacramentario gregoriana, ' por fin, desaparece el «Per 
Christum » como termianción, y queda general la introducción del 
cora angélico. En los sacramentarios galicano4 y milanés 
(ambrosiano)5 aquella terminaCión es aún la predominante, pera se­
guida muchas veces de «per quem, cui merito, quem propterea, et 
ideo », etc., modos diferentes de introducir el cora angélico. 

A la galicana se avecina, en este punto, la liturgia visigótica,6 

donde las introducciones al cora son mas largas y variadas todavía. 
En resumen tenemos: 
l. La terminación normal de los prefacios del mas antiguo sacra­

mentario romana -el leonino- es la misma de las oraciones . 

. 1 Seµ:ún el T hesaurus Linf!.uae l.Atinae. la fecha de los eres sac ramenrarios es la siguience: 

Leonino. s. V-VI. Puede leerse en PL. 55. 2 l·l 58. 
Gelasiano. s. VI. Puede leerse e n PL. 74, 1055-1244. . . . 
G · · s ,el s•"•lo VII! DESHUSSES Jean L.t Sacramentarre G regorten . Fnburg re?,onano. com1enzo 1..1 r · • 

<S uissel . 19 7 1. · d M 
4 Viene e n PL. 72. 225- .) 18: .) 17-.).)6: .) .)9- .)82: 45 1-580, con los nombres respe~t1vos e . IS-

saie Gothicum seu Gothico-Gallicanum (usada en la zona francesa del dom1mo v1s1got1col. M m ale 
Francorum. Missa/e Gallicanum Vetus. Missa/e Gallicanum (de Mu ratori) , y en PL. 138. 853-882, con 

e l ciculo de Missae Gallicanae <de Monel. . . . 
H h ·d bl 'cados por MOHLBERG L C in Rerum EcdmaSllcarum Documenta. Senes ace poc o an s1 o pu 1 · · · 
Maior. Fo ntes. v. el M issa/e Francorum (Vac. Lac. 52 7). e l Missa/e Gallicanum Ve.tus (Vat. Pala'. . Lat. 
li9 .)l, e l Missa/e Gothicum (Va t. Reg. Lat . . '1 7). en 195 7, 1958. 196 1, respernvamence. El ultimo 

habia sido publicado e n 1917. en Londres. por BANNISTER. . . . 
5 RATTI A. _ MAGISTRETI M .. Missa/e Ambrosianum duplex. e manuscnpt1s sc hed1s (Monu-

menla Sacra et Profana. IV l. Mediolani. 19 1.). 
6 MIGNE. PL. R5. 
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2. esta es también la terminación mas corriente en los sacramen­
tos galicano y ambrosiana, aunque en ella vengan a introducirse, mu­
chas veces ahora, las partículas características del coro angélico. 

3. La introducción del coro angélico y del consecuente trisagio 
queda general en los sacramentarios visigótico y gregoriana, donde 
viene a unirse, o todavía al nombre de Cristo de la terminación, o 
directamente al texto. 

El sacramentario gelasiano ocupa, en este particular, una posición 
intermedia. 

Es por lo tanta bien clara que hubo aquí un cambio, provocada 
para introducir, en los prefacios, el coro angélico y el trisagio. Vea­
mos ahora, con ejemplos, cómo se fue produciendo esta evolución. 

El prefacio de los apóstoles que llegó basta nuesrros días con el 
coro angélico introducido por «et ideo», aparece así en los sacramen­
tarios leonino, gelasiano y ambrosiana: 

« ... suppliciter exorantes ut gregem tuum, Pastor aeterne, non de­
seras, sed per beatos apostolos tuos, continua protectione custodias. 
Ut iisdem reccoribus dirigatur quos operis tui uicarios eidem contu­
listi preesse pastores. Per (ambros. Christum, dominun nostrum) » ». 

El prefacio de la pascua, en el «Misale Gallicanum Vetus », col. 
372, D, termina: « ... qui morcem nostram moriendo destruxit ec u1-
tam resurgendo restituir, lesus Christus. Per dominum nostrum ». 

En el mismo, col. 376. C: 
« ... qui mortem nostram moriendo destruxit et uitan resur?,endo repa­

rauit lesus Christus. dominus nvster. Cui omnes an?,eli atque archan?,e/i 
incessabili uoce proclamant dicentes:sanctus ». 

En el sacramentario galicano de Muratori, col. 509, A, viene: 
« ... et uitan resurgendo restituir, lesus Christus. dominus moster. 

quem laudant ». 
En el sacramentario gótico, col. 280. B: 
« ... et uitam resurgendo reparauit, lerns Christus. domin11s noster. 

cui merito ». 
Y en el gelasiano, col. 1114, A: 
« ... et uitam resurgendo restituir, lesus Christus. dominus noster. Et 

ideo cum angelis» . 
Como se ve, al lado de los varios modos de introducir el coro 

angélico, vestigios de un período en que la forma definitiva no estava 
fijada todavía, hallamos siempre la terminación lesus Christu.1. domi­
nus noster. Es verdad que en el primer ejemplo del prefacio de la 
pascua no esta completa, pero eso es consecuencia del error del co­
pista que, inducido por lo que veía en los atros casos. hizo de domi-
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nus noster (que debría escar allí como final de cexco), un per dominum 
nostrum de conclusión. 

El ordinario de la misa del «Missale Ambrosianum duplex» crae 
el prefacio común según la versión milanesa -con la enumeración 
completa de todas las jerarquías angélicas- seguida de la rúbrica: 
«Prefaciones aliquando eciam sic cerminantur ... uel sic ... uel sic ... » 

Tiene seis terminaciones diferences: la primera es ,. per Chriscum, 
dominum noscrum», o sea, la cerminación de las oraciones, miencras 
que las rescances son introducciones del cora angélico.7 

En otra obra de caraccer licúrgico, con misas sacadas de anciguos 
manuscricos de Se. Gallen y Rheinhau (misas que siguen los ritos ge­
lasiano, gregoriana y ambrosiana) vemos, en siece prefacios. las cer­
minaciones alternances: «per eundem uel et ideo, per eundem Chris­
cum uel et ideo; per Chriscum uel ec ideo».8 La primera es la cermi­
nación de las oraciones; la segunda el comienzo de una de las mas 
corriences introducciones al cora angélico. El orden de la presenca­
ción indica naturalmence cua! es la mas ancigua. 

Como era de prever y vimos hace poca en el prefacio pascual, la 
adición del cora angélico comienza a hacerse desde la cerminación 
primitiva. Los modelos mas corriences son: 

«Per Christum, dominum noscrum, per quem .. . '' 
Per Chriscum, dominum noscrum, cui merito .. . 10 

Per Iesum Chriscum, Filium cuum, dominum noscrum, per quem .. . 
Per Iesum Christum, Filium cuum, dominum noscrum, cui merito .. . 
Iesus Chriscus, Filius cuus, dominus noster, per quem .. . 
Iesus Chriscus. Filius cuus, dominus noster, cui merito .. . 
Iesus Chriscus, Filius cuus, dominus noscer, quem laudant ... 
Praesta, per Iesum Chriscum, Filium cuum, dominum noscrum, 

quem ... » 11 

7 Missa/e AmhroJ1a1111m d11p/e:o:. p. 2 .\9. 

H GERBERTUS Martinus. Mo1111men1a Veleris Lil11rxiae Alemanicae. pars l. Typis S. Blasinis. in 
Silua Ni,<:ra. pa,<:. 2 14. l. 

<) " Per quem maiescarem tuam laudant an_geli. adorant dominariones. tremunt porescares. caeli 
cat'iorumque virtutes ac beata seraphim socia exsulracione concelebrant )~. 

Lir. Ambros. : .. Per quem maiesrarem rnam laudanr an~eli . venerantur archan,geli. rhroni, dominaria· 
nes. virrudes. princ iparus er po resrares aJnranc. Quem che rubim et seraphim socia exsultatio ne 
concd ebranr ... 
Todas las lirur_gias prosi_guen: <~Cum quibus ur nosrras voces er admiui Clir. visi~ór. : cum quibus ur 
nosrras voces aJmiri ) iubeas. deprecamur. supplici confessione dicentes ... 

JO .. c ui merito omnes an,L!-eli <al. er archan~eli ) non cessam cia.mare quoridie una voce 
dicenres .. . 

l l 00 Qu<:m laudant an,<:eli arque archan,<:e li . cherubim quoquc ac seraphim qui non cessant cla­
marl· quocidie una vocl' dicenres". 
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6 ALBINO DE ALMEIDA MATOS 

Naturalmente la primera terminación, que la liturgia actual ya no 
conserva, empieza a desaparecer y entonces la imroducción mas pre­
ferida es et ideo, porque esta se adapta mejor al nuevo comexto. Un 
ejemplo palpame de desapariciones de este tipo es el prefacio de los 
apótoles Samiago y Juan. Es registrada en el «Missale Gothicum», 
col. 2 333, C, y en el «Missale Galicanum» de Muratori, col. 469, D . 
En el primera -mas largo porque une dos prefacios en uno sólo­
desapareció la mención de Cristo al fin del texto, al contrario de lo 
que pasa con el segundo. Aquí leemos: 

«Per dominum nostrum. Iesum Chriscum. Filium tuum, qui est 
sanctorum omnium vircus et gloria, victoria martyrum, et corona, 
pastor ouium et hostia sacerdotum, redemptio gentium et propitiatio 
peccatorum, ipse dominus et redemptor noster. Ame cuius sacratissimam 
sedem stam angeli ... » 

El primera omite la expresión en cursiva. ,:Por qué? Porque no 
era necesaria allí. La terminación ya era otra y una mención de Cristo 
un poca antes era suficiente para hace.r clara el se.mido. 

Hace poco, vimos cinco versiones del prefacio de pascua. En to­

das había la terminación primitiva «lesus Christus, dominus noster». 
En el sacramentario gregoriana empero leemos: 

« .. . et uitam resurgendo reparauit. Et ideo cum angelis et archan-
gelis ... » La terminación primitiva había desaparecido.12 El prefacio 
mantuvo esta hasta nuestros días. 

Así mismo hay algunos prefacios en los que la terminación primi­
tiva desapar:eció de modo indebido. Esto se observa en el «Missale 
Francorum» y creo sea debido a la preocupación de registrar sólo las 
partes variables, suprimiendo todo lo restame, aun cuando parezca 
indispensable al sentida del texto. Véase, por ejemplo, este (col. 
336, D): 

«Dignum et iustum est. Ut, quia tui est operis si quod tibi placi­
tum est aut cogitamus aut agimus, tu nobis semper et imelligendi 
quae recta sum et exsequendi tribuas facultarem. Ut non in nobis 
nostra malitia, sed indulgentiae cuae praeueniat semper affectus, qui 
nos a noxiis uoluptatibus indesinemer expediat et a mundanis cladi­
bus dignanter eripiat. Per quem maiestatem».1 ·' Como esta plegaria es 

En la liturg ia ambrosiana: (( Quem. una cecum. omnipotens Parer. e t cum Spiriru Sancco. laudanr 
angeli, venerantur archan~eli, rhroni, dominationes», etc.. como en la nora 9. 

12 DESHUSSES. op. cit .. pp. 190 y 19 l. 
l 3 Orros ejemplos: 

Missa/e Francorum: :\:\ l.C: .'32.C: :\ .B.D: .B4.B: .n5.A. 
Sacr. Gelasianum: 1099.D: 11 42.C: l J.í '·C. 
Sacr. Mura tori: 46 7 .D: 525.D. 
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dirigida al Padre, tiene que serio «per Christum, dominum nos­
trum ». esta expresión u otra idéntica debía, por lo tanco, preceder al 
«per quem ». 

En la liturgia visigótica hay un curioso ejemplo: 
« ... ut episcopus tuus N. habeat ueniam delictorum, et dimitte cri­

mina et eius peccata, ut iustitiae induatur coronam. Ut, mundatils ab 
omni crimine, diem iudicii cum gaudio suscipere mereatur intrepi­
dus. Praesta, Domine,quia te collaudant angeli arque archangeli ... »14 

Ante rodo nos choca este «quia» completamente desplazado en la 
introducción del coro angélico. Quien lo escribió o era un intruso en 
las normas del cuito, o cambió completamence su sentido. Este prefa­
cio seguramente fué abandonada en época cemprna, por lo que algún 
copista, al transcribirlo, se permitió esca pequeña añadidura. Compa­
rada con los ocros en iguales circunstancias, debía terminar: «Praesca, 
per dominum nostrum ... per quem te collaudant angeli ... »15 

Así es, pues, como empezaron a desaparecer las terminaciones 
primitivas. Su existencia es comprobada aún : 

l . En los pregones pascuales. 
2. En la terminación de un prefacio hallado en textos arrianos.16 

Prefacios mas largos son las anciguas fórmulas de bendición del 
crisma, de la luz y del agua para el triduo pascual. La licurgia. galicana 
hasta las designa con el mismo nombre de «concescacio ». Pues bien, 
en ninguna de ellas vi una huella siquiera del coro angélico. Todas, 
sin excepción, cerminan como las demas oraciones. 

En «Studi e Testi (Anciche reliquie liturgiche ambrosiane e ro­
mane )» Tip. varie., 1902, vienen dos prefacios que los arrianos invo~ 
caban contra los católicos. Aquí estan, con los respeccivos 
comentanos: 

«Nullo modo praeponunt Patrem Filio in scribcis suis, insuper 
omnes qui praeponunt Patrem Filio condemnant ec ramen ipsi prae­
ponunt Patrem Filio in oblationibus dicentes: Dignum ec iustum est 
nos tibi hic et ubique gratias agere, Domine sancte, omnipotens 
Deus. Neque est alius per quem ad te aditum habere, precem facere , 

Missa/e lsidoria1111m: 99<>.C: 1026: 604. B: 9 1.\.D : 9".C. 
1\1is.rae Gallitanae: !iH4. A. 

l·l MIG NE. PL. 85. col. 1015 .C. 
l 5 Vi de. v._c .. PL. 85. col. 99 \.B: " Praesra. Pater perpe tue. per dominum nostrum, lesum 

C hristum. Filium tuum. quem laudant An_celi ... " 
l (, CAG IN . op. cit. . p. 2 15. habla de un Testamen tum Domini <Ed. RAHAMANll. dicie ndo 

que en su plega ria eucarísri ca lnomhrc.: qut· da al pre facio). no aparece el rri saJ.?iO y rodo lo que a él 
se: li.ca. No me.: ha sido posihlc.: kTr l'" Lt , 1hr.1. l.l cua! parece una confirmación de rodo lo que veni­
m os d it'iendo. 
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sacrificatio ne m tibi offerre possimus, nisi per quem tu nobis m1-
sisti, et caetera. 

ltem: Dignum et iustum est, aequum et iustum est nos tibi, super 
omnia, gratias agere, Domine sancte, Pater omnipotens, aeterne 
Deus, qui incomparabili tuae bonitatis honestate in tenebris fulgere 
dignatus es, mittens nobis Iesum Christum suspitatorem ( ?) anima­
rum nostrarum, qui nostrae salutis causa humuliando se a d 
morte m usque subiecit, ut nos ea quae Adam amiserat inmortali­
tate restitutos, efficere t sibi heredes et filios . Cuius benignitatis 
agere gratias tuae tantae magnanimitati quibusque laudibus nec suffi­
cere possumus, petentes de tua magna et fleibili pietate accepto ferre 
sacrificium istud quod tibi offerimus stantes ante conspectum tuae di­
vinae pietatis, per Iesum Christum, Dominum et Deum nostrum, per 
quem petimus et rogamus ». 

Si el primero termina por un seco «et caetera», el segundo esta 
completo. y ni siquiera la mas leve huella de cópula en el trisagio. 
Termina como una oración cualquiera. Mas aún, una tal cópula aquí 
es impensable. Pues ~cómo irian los arrianos a aprovechar en su fa­
vor tales textos, si estuviese unido a ellos un versículo bíblico que 
era considerado entonces uno de los mas fuertes argumentos antia­
rrianos y como tal utiliza<lo ? lmposible. Pero lo mas curioso es que 
nuestra tesis esta confirmada también por las liturgias de Alejandría, 
las cuales presentaban el prefacio en un lugar y el coro angélico y el 
trisagio en otro, en sitios muy distantes y sin relación alguna, como 
piezas completamente independiemes.17 

Dentro de nuestra perspectiva, el prefacio común no es mas que 
un pequeño prefacio de caracter general, formado por la parte inicial , 
común a los demas, y la conclusión «per Christum, dominum nos­
trum », a la que ha venido a juntarse el coro angélico que empieza 
por «per quem », seguido por el trisagio. Esto queda confirmado por 
el ordinario de la misa del «Missale Ambrosianum duplex». Aparece 
allí un asterisco, separando la conclusión «per Christum» del cuerpo 
del prefacio, y una mano con el indicador extenJiJo hacia el coro 
angélico, que sigue inmediatamente a la conclusión . Y. como si esco 
no fuera suficiente, viene a continuación la rúbrica hacc poco men­
cionada, rúbrica que repetimos aquí: 

«Prefactiones aliquando etiam sic terminantur: Per eundem 

17 Comienzo no rmal del prefac io. p. 28-29: corn angé lico y rri sa.cio, r . ·\8- 19. In SWAINSON 
C.A., The Greek Litur~es. Cambridge. 1884 
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Christum, dominum nostrum, uel sic: Quam laudant angeli, uel 
sic. .. ,,1s 

Nótese bien este «etiam» y la repetición del asterisco antes de la 
terminación «per eunJem». 

Es, por lo tanto, claro que en el prefacio común, ademas de una 
terminación igual a las de las oraciones, hay también una añadidura 
-~no es eso lo que quiere decir la mano?- . esta es la introducción 
al coro angélico, del que la rúbrica nos da cit;rn variantes mas, 
siendo esta la primera. 

En el «Misal de Stowe» a continuación de un antiguo prefacio, 
hay también una rúbrica en viejo irlandés, rúbrica de interpretación 
muy difícil hasta ahora: «Isund totéd dignum intormaig ind maid per 
quem bes innadiudidi thai». Al fondo de la pagina la traducción in­
glesa: dt is here that the dignum of the addition comes into it, if it is 
per quem. that is in its continuation there».19 

Este prefacio comienza como el prefacio común y termina como 
él. Por eso los estudiosa del códice han supuesto que, entre lo q~e 
ellos juzgaron sus dos mirades, alguién añadió el rexto específica del 
prefacio irlandés. De aquí el enigma de la rúbrica y las dificultades 
de su interpretación. Sin embargo partieron de un falso presupuesto. 
No hay dos mitades, sino un prefacio antiguo con una introducción 
al coro angélico de orígen mas reciente. El prefacio antiguo termina: 
« ... te credimus, te benedi_cimus, te adoramus et laudamus, per quem 
uita hominum, per quem resurrectio mortuorum ». Como el primer 
período se refiere al Padre y el segundo al Hijo, es necesario jun­
tarle después de «saeculi», per Christum, dominum nostrum, para aña­
dir en seguida «Per quem salus mundi», etc. y ademas una termina­
ción primitiva para completaria . Ahora precisamente -nótese bien­
es cuando la rúbrica manda añadir el «pefacio de adición», si este es 
«per quem », que es lo indicada allí. Se le da claramente el nombre 
de añadidura, lo que es una comfirmación de cuanto venimos 
diciendo. 

Por tanto, el «per quem» del pefacio común es aquí una fórmula 
de conexión con el «Sanctus» y esta expresión, que podría parecer 

l H Vide nora 7. 

l'J W ARNER G .F .. The Stoil'e M iSJal <Ms. D. li .) in the Library of the Rova! lrish Academy. 
Dublin l. vol. li. Ln ndo n 1915 (H enry Bradshaw Socie ty. vol. .'2l. En la base de esta publicació n 
est.i un antiguo manuscrito irlandès. el cua!. según se dice en la inrroducción !pà)!S. XXII-XX llI J. 
deber.i colocarse entre los si.clos VI v IX. 
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un poco rara, no lo es tanto si se tiene en cuenta que la liturgia mila­
nesa (ambrosiana) llama «prefacio» a la variante que empieza por el 
«et ideo».2º 

La rúbrica del «Misal de Stowe» sugiere también que el «per 
quem» no es el único prefacio de adición. Confirmandola, el «Mis­
sale Ambrosianum duplex» nos presenta seis mas,2 1 como vimos, el 
primero de los cuales es precisamente el «per quem». 

Queda así probado que rodos estos prefacios-complemento, como 
pasaremos a llamarles (hasta aquí les hemos designado «introduccio­
nes al coro angélico» ), no son nada mas que añadiduras desrinadas a 
los antiguos prefacios. 

Todas estas rúbricas por un lado y por otro la perplejidad que se 
nota en algunos sacramentarios en escojer la variante mas apropiada, 
si dejan comprender la dificultad en fijar la fórmula definitiva para 
cada uno, sugiere, ante rodo, que este material debe haber aparecido 
en una misma ocasión y con una finalidad bien específica. ;Cua!? 
Disponer de un conjunto completo de prefacios-complemento adap­
tados a todos los prefacios existentes en la época.22 He aquí algunos 
ejemplos de esta adaptación, sacados del sacramento gregoriana: 

«Vere dignum et iustum est, aequum et salutare te, Domine, sup­
pliciter exorare, ut gregem tuum, Pastor aererne, non deseras, sed, 
per beatos apostolos tuos, continua proptectione custodias. U t iisdem 
rectoribus guberbetur quos operis rui uicarios eidem conculisti 
praeesse pastores. Et ideo, cum angelis ... hymnum glorie tuae canrmus 
sine fine dicentes ». 

Este es el único prefacio que no se dirige al Padre, sino directa­
mente al Hi·jo. De los seis prefacios-complemento de la liturgia mila­
nesa, este es ·el único al que el «et Ideo» le cuadr~ bien. 

20 Missa/e AmbroJianum duplex. p. 4 14.2: «!tem alia praefatio: Et ideo cum an¡:elis et archan¡:e­
lis, cum thronis et dominarionibus, cumque amnis miliriae caelesris exercirus. hymnum µloriae rnal' 
canimus, sine fine dicentes». 

2 1 Son estos: Et ideo de la nota anterior, los de las notas 9. 10 v 11 1· aún el si¡:uieme: «Undl' 
<q uapropter) profusis gaudiis rorus in orbe terrarum mundus exsulrar. sed l't supernae vinures arqut· 
angelicae concinunr poresrades hymnum ,gloriae ruae perperim si ne fine dicenres))_ 

22 Sobre los prefacios màs antiguos hay una carta de Pelagio 1l a los obispos alemanes y ¡:ains 
l uide GERBER TUS Martinus, VetuJ Liturgia Alemanica. l, 1976, p. 110-111 l donde se lee:« Sa­
crum ordinem Romanum sacraque constitura nosrrorum antecessorum relegenres, inuenimus has 
novem praefationes in sacro caralogo recipiendas. quas longa rerro veritas in Roma ecclesia hacrc· 
nus seruauit ... » Los prefacios son los siguienres: . Pascua, Ascensión, Penrecosrés, N avidades. E pi fa· 
nia. Apóstoles, Trinidad , Cruz. Cuaresma. Debe ser verdadera la afimación. por lo menos cuanto a 
los cuarro primeros y a los prefacios de los Apóstoles y de la Trinidad. pues ellos aparecen en las 
antiguas lirurgias. 
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«Ve re dignum et iustum est, aequum et salutare, re quidem, Do­
mine, omni tempore, sed in hoc potissimum die gloriosius praedi­
care, cum pascha nostrum inmolarus est Christus. lpse enim uerus 
est agnus qui abstulit pecara mundi , qui morrem nostram moriendo 
destruxit et uitam resurgendo reparauit. Et ideo cum angelis .. . hymnum 
gloriae ... » 

Aquí el sacramento gregoriana optó por «et ideo », mientras que 
otros han preferida «Quapropter profusis gaudiis » que vemos en el 
prefacio de Pentecostés de la liturgia romana. Si no hubiera sido su­
primida el «Iesus Christus, Filius ruus, Dominus nosrer», rendríamos 
entonces un «per quem », «Quem» o aún «cui merito », que son los 
prefacios-complemento que van con la conclusión de las oraciones. 

«Vere dignum et iustum est, aequum et salutare, nos tibi semper 
et ubique gratias agere, Domine sancte, Pater omniporens, aererne 
Deus, qui cum unigenito Filio tuo et Spiritu Sancto unus es Deus, 
unus es Dominus, non in unius singularitate personae, sed in unius 
trinitate substantiae. Quod enim de rua gloria reuelante te credimus, 
hoc de Filio tuo, hoc de Spiriru Sancto, sine differentia discretionis 
sentimus. Ut, in confessione uerae sempiternaeque Deitatis , et in 
personis propietas et in essentia unitas et in maiestate adoretur ae­
qualitas. Quam laudant angeli atque archangeli, cherubim quoque ac se­
raphim. qui non cessant e/amare quotidie una uoce diventes ». 

No hay duda de que este es también el prefacio-complemento 
que mejor va aquí. Este o el «Quam in unitate trinitaris ». Claro que 
el «quem » referida a Cristo, es sustituido por «quam » que se liga a 
«aequalitas ». « Vere dignum et iusrum est ... aeterne Deus. Qui salu­
tem humani generis in ligno crucis constiruisri, ut unde mors orieba­
tur, inde uita resurgeret et qui in ligno unicebat, in ligno quoque 
uinceretur, per Christum, Dominum nostrum. Per quem 'maiestatem 
tuam laudant angeli. adorant dominationes tremunt potestates. Caeli cae­
/orumque virtutes ac beata seraphim socia exsultatione concelebrant. Cum 
quibus et nostras voces ut admitti iubeas deprecamur supplici confessione 
dicentes ». 

Ahora es el «per quem ». Retirada de las frases alusivas a la cruz, 
hallamos casi completo nuestro prefacio común. 

Tales ejemplos nos muestran como el sacramentario gregoriana 
acabó por fijar, en sus antiguas «illationes», los prefacios­
complemento. En las otras se disrribuyen, mas o menos igualmente, 
«et ideo» y «per quem ». 

Como es costumbre de la lglesia no introducir en la lirurgia sea 
lo que sea sin un motivo fuerte, pregunto:,;qué acontecimiento habra 
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provocada la entrada en la misa de estas piezas y del consecuente 
trisagión? La contestación esta patente en los prefacios señadados 
hace poca y que han servida de caballo de batalla a los arrianos: en 
la época del arrianismo y seguramente después del concilio de Nicea, 
que tuvo lugar en 325. Era el momento ideal para eso. Y ~donde 
introducir mejor una profe'sión de fe trinitaria que en el punto en 
que va a empezar el misterio de la fe y una pieza que, como hemos 
vista, llegó a ser atacada? Es por eso que yo considero todo este con­
junto de prefacios-complemento como fruto de la lucha antiarriana. 
La contraprueba de esta te~is esta en las mismas liturgias como ire­
mos a ver ahora. 

Algunos tratadistas del Te Deum vienen llamando la atención so­
bre las innumerables relaciones estilísticas entre nuestro himno y las 
liturgias en especial las del reino visigótico. Pera ninguna, que yo 
sepa, se apercibió aún que tales relaciones de reducen, en última tér­
mino, a dos puntos muy precisos: los prefacios-complemento con el 
trisagión, y los «post-sanctus».23 Y esto porque son los únicos textos 
contemporaneos o posteriores al himno (con excepción de algunos 
prefacios mas tardios). Contemporaneos son los prefacios­
complemento de que venimos hablando; posteriores, los otros que 
aparecen en la liturgia galicana, incompleta en todos los códices, y 
sobre todo en la visigótica que de ellos esta llena y donde llegan a 
ser bastate extensos. Aquellos ya los hemos vista. Veamos ahora al­
gunos ejemplos de éstos y de los «post-sanctus»: 

En el «Missale Gothicum-Gallicam~m», en la col. 277, B, pode­
mos leer la siguiente «Ïnmolatio missae» de la vigília de Pascua: 

«Dignum et iustum est, aquurn et salutare nos tibi hic et ubique 
gratias agere, tibi laudes dicere ec hoscias inmolare ec conficeri mise­
ricordias tuas, Domine sancce, Pater omnipotens. aecerne Deus­
... Haec esc enim nox illa quae facta est in deliciis, in qua maxime de­
lectasti nos, Domine, in factura cua. Nox in qua inferna patuerunr, 
nox in qua absolutus esc Adam, nox in qua inventa est drachma quae 
perierac, nox in qua boni pastoris humeris reportara est ouis quae pe­
rierat, nox in qua diabolus occubuic et Sol iusticiae Chriscus exortus 
esc ec, solucis inferni nexibus claustrisque perfraccis, multa sanctorum 
corpora de sepulchris erumpenria, intrauerunt in sanctam ciuitatem. 
O uere beata nox quae sola meruit scire cempus et horam qua Chris­
tus resurrexic! De qua iam in psalmo fuerac prophecatum: quia nox 
ut dies inluminabitur. Nox in qua exarca est resurrectio in aecernum! 

2 .~ ec Post-Sanctus )) es una oración que si~ue al «Sancrus .. y qut· t'mpieza: .. Ve re sancrus .. . .. 
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Te enim, omnipotens Deus, creaturarum caelestium multitudo et innume­
rabiles angelorum chori sine cessatione proclamant dicentes ». 

«Post-sanctus»: « .. . tibi patriarchae, prophetae, aposto/i, martyres, 
confesores, atque omnes sancti gratias agunt». 

En una «Missa Ieunii» del sacramento de Muratori, col. 484, A: 
« Vere dignum et iustum est. Qui fídeles mos non solum ei bis 

corporalibus pascis, sed etiam spiritualibus epulis mosericors reficis 
ac praestas ut, qui de paradiso in primo parente per inoboedientiam 
non abstinendo cecidimus, per Christi, Domini nostri, oboedientiam 
ieiunando redeamus; et quibus per cibum ligni inlata mors fuerat, per 
crucis lignum perdita redderentur. Quem merito venerantur sedes, 
mirantur throni. cunctusque senatus caelestium potestatum cum beata 
seraphim proclamant». 

Ahora algunas muestras de la liturgia visigótica: 
Misa del cuarto domingo después de la octava de la Epifania, cols 

261-262: «Dignum et iustum est nos tibi semper gratias agere, Do­
mine sancte. Pater aeterne, omnipotens Deus, per lesum Christum, 
Filium tuum, Dominum nostrum. Qui, tecum in origine mundi et 
cum Spiritu Sancto, mundo praebuit lucem. Extendit caelum virtute, 
fundauit aridam sapientia, divisit aquas intellectu simulque que in eis 
universa creavit. Extremo hominem ad imaginis es similitudinis suae 
formam constituens, spiraculo vitae rationalis animauit. Et nunc, Do­
mine, tu es humani generis conditor et omnium in te credentium in 
assumpto homine sanguinis e/fusione redemptor. Te metuunt potestates 
tibique omnes famulantur virtutes. Te duodenus senum chorus, ordo te 
etiam collaudat ineffabilis angelorum ac multiplex legio. Tibi cherubim 
ac seraphim. senarum uolatus stridore alarum, aeternae laudis trige­
mina concinentes, incessanti voce canticum laudis eco/unt ita dicentes » . 

Post-sanctus: 
«Vere sanctus, vere gloriosus es, Domine, Deus noster. Te in cae­

lestibus spiritualia. te in terrenis humana venerantur. Et, dum in super­
nis maiestas glorie tuae attolitur, in imis potentia virtutis augetur». 

Primer domingo después del Pentecostés, col 624, A-B: 
«Dignum et iustum est aequum uere et salutare est tibi laudis 

hostias inmolare, Domine sancte, Pater aeterne, omnipotens Deus, 
per Iesum Christum, Dominum nostrum. Cuius figuram Abel insti­
tuir, agnus quoque legalis ostendit, Abraham celebrauit, Melchise­
dech exhibuit, sed uerus agnus et aeternus pontifex, Dominus noster 
Iesus Christus impleuit. Pro quibus beneficiis cherubim exsultant, se­
raphim quoque pennigera tripudiatione augustius gloriantur. Sex qua­
ternus numerus seniorum, bis bina illa animalia oculata, bis temis 
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alara sumoque in gaudio dilatara, in caelestibus regnis egregiis vocibus 
unimodum carmen personant ita dicentes ». 

Post-sanctus: 
« ... te laudat, Domine, omnis virtus caelorum et innumerabilis multi­

tudo sanctorum. Tibi omnis creatura famulatur et sequitur beatorum 
exercitus angelorum ». 

Domingo de Pascua; cols. 484-485 : 
«Dignum et iustum est nos tibi gratias agere, Domine sancte, Pa­

ter aeterne, omnipotens Deus, et Iesu Christo, Filio tuo, Domino 
nostro, qui tecum simul et cum Spiritu Sancto, hanc diem gemino 
luminis decore sanctificans, et luci eam dedicauit pariter et saluti . In 
hac non exstantia creans, in hanc creaturas redimendo saluificans. 
Hanc in conditione temporum primam, hanc in reparatione hominis 
efficiens gloriosam. In ea lucem istam uisibilem creans, in hodiernae 
resurrectionis gloriam manifestans. In hac quippse uicit, et sanguine 
suo terrena caelestibus reconciliauit. U nde merito ille omnes angeli om­
nesque sancti non cessant e/amare quotidie ita dicentes: Agyos, agyos, 
agyos , kyrie, o Theos. Sanctus, sanctus, sanctus, dominus Deus sabaoth.' 
Pleni sunt caeli et terra gloria maiestatis tuae. Hosanna Filio David. Be­
nedictus qui venit in nomine Domini. Hosanna in excelsis. Agyos, agyos, 
agyos. Te, Domine, laudat omnis virtus caelorum et exercitus angelorum. 
Tibi hymnum deproment meliflua carmina sanctorum. Tibi psallant 
choreae virginum et coetus confessorum. Tibi genua curuant caeles­
tia, terrestria et inferna. Laudant te regem omnium saeculorum. Ho­
sanna in· excels is » .24 

Como se ve, hay una distinción nítida entre prefacio y prefacio­
complemento, distinción marcada, algunas veces , por la manera como 
se unen los dos textos y siempre por el principio de las semejanzas 
estilísticas con las antiguas piezas antiarrianas. Siempre, excepto 
cuando el prefacio es mas tardío. Tratando del mismo asunto, era de 
esperar, entre todos estos textos, una semejanza estilística mas acen­
tuada y densa, pero no exclusiva. Esta separación radical es lo que 
choca aquí. Una cosa es lo que se dice; otra, el modo como se dice. 
Frases y expresiones como «Te enim, omnipotens Deus; in te cre­
dentium assumpto homine sanguinis effusione ; te ... te .. . te .. . ; tibi­
, .. . tibi .. . , podían aparecer pot todo un prefacio. ~Por qué aparecen 

24 Por su especial conexión con el Te Deum. véanse ademis estos prefacios-complemenro: 
M issa/e Gallicanum <Muratori ), col. ) )0.B: ((Cuis re~num universum caelesrium et terresrrium ... in ­
cessabili voce proclamabant dicemes». Missale lsidorianum. col. 250.A: .. Che rubim ac seraphim in­
cessabili voce proclamant dice ntes•~. 
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entonces solamente en la parte final? Porque ella sola es posterior al 
Te Deum y a los prefacios-complemenco hace poco escudiados, los 
cuales son los responsables de cales modos de decir. 

Lo mismo diremos de los «Posc-sanccus»,25 piezas que, en nues­
cro caso no cienen ya tanco que ver con los prefacios-complemenco o 
bien con el Te Deum, donde la influencia de escos textos, especial­
mente del úlcimo, es bien acencuada. 

Un comentaria especial al prefacio-complemenco del día de Pas­
cua de la licurgia visigócica. Ha sido uno de los textos mis preciosos 
para la cesis de Cagin, guien vió en él una especie de embrión del Te 
Deum, a través del prefacio común. El sería un argumento de gran 
calor en el sencido de que dejaría encrever cómo nuescro himno ha 
nacido de la eucología de la misa.26 

El caso es ocro y mis sencillo. El prefacio, y por lo canto cambién 
la misa correspondience, es posterior a los textos anciarrianos. La 
prueba esca no tanco en las dos frases subrayadas en el cexco que pre­
cede al coro angélico -incroducido por «Unde merito»- frases de 
que puede dudarse hayan sido inspiradas en el Te Deum, cuanco en 
atros pasos de la misma. Esca empieza por pensamiencos que evocan 
el Gloria in excelsis y el Te Deum, para después, en las oraciones lla­
madas Post Nomina y Post Pridie, presentar la enumeración «pacriar­
chas ... prophecas ... Aposcolos ... marcyres» y la frase «lesus Chriscus­
.. :mortem noscram suscepcurus audicus est».27 Por razones escilíscicas 
que no me es posible desarrollar aquí, acribuyo prefacio y misa a S. 
Isidoro, autor en guien es usual el reproducir «Ípsis verbis » el pensa­
mienco ajeno, aunque recocindolo y complecindolo a su modo.28 Es. 
lo que pasa aquí. Se cranscriben frases enceras del Te Deum y una 
frase del prefacio-complemenco «Quem laudant» (y non del prefacio 
común como precende Cagin) . Al cora de ingeles y sancos añaden 
confesores y vírgenes, lo que bascaba para negar al prefacio la anti­
güedad que Cagin ha precendido darle . En los prefacios mis anciguos 
no hay alusión alguna a aque llas cacegorías de sancos, por que ellos 
han entrada en la licurgia mis carde. Ni siquiera la expresión «U nde 
merito » escapó. Bastaba que fuera, como es de hecho, una de las 

25 Puede ve rse aú n: Missa/e Ghotirum. col. 2 17. A: col. 277. A. M issa/e Isidnrianum. col. 142.C: 
225.D: 2ú2.B: 28 1.C: 599.D: <>24.B: 778.D : 7 95- 7 96: 881.D: 991.A: 940.B; 964.C: 976.B: e rc. 

1(> CAGIN. op. cit. 
,- Te Deum. vs. 7 -9 v 1(1 . 

28 MATOS A. de A .. H inos do temporal H ispanico. p.55. 
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maneras de introducir el coro angélico para merecer la atención de 
San Isidoro.29 

Una parricularidad curiosa de estos coros es que la influencia del 
T e Deum y de los prefacios-complemento sobre e llos se mezcla y 
confunde como si todas las piezas no fueran mas que una sola. Así 
en 'el prefacio de la vigilia de Pascua se mezclan el Te Deum y Et ideo; 
en los tres siguientes, Te Deum y Per quem. Pormenor curiosa y que 
tiene su valor para la tesis de un origen común para rodos aquellos 
textos. 

Volvamos ahora al prefacio común y a su formación. ¿Habra exis­
tida antes de la añadidura del Per quem? Virtualmente sí, una vez que 
sus elementos constitutivos son comunes a atros prefacios. Pero creo 
que no podremos ir mas lejos. En ningún lado lo vemos aislado del 
Per quem que trae siempre por extenso. Ni siquiera en la lirurgia mi­
lanesa, que lo presenta todavía en la forma que hemos vista. Lo mas 
probable es que el autor de los prefacios-complemento, queriendo 
presentar un prefacio completo del nuevo modelo, hava unida al 
texto original común el respectiva prefacio-complemento. Era una in­
dicación y una ayuda. Y aquí tenemos cómo habni nacido un prefacio 
de caricter general que vino a ocupar un puesto sinp:ular en la 
liturgia. 

Pero su interés para nosotros no esta tanta en este punto, como 
en su mayor conexión con el Te Deum. Después de recordar, en la 
primera parte, que Cristo es nuestro mediador -hecho en que se 
basaban los arrianos para consideraria inferior al padre-, esta pieza 
litúrgica -y con ella aquí todos los prefacios-complemento-, junta 
en un solo caro las voces de la tierra y del cielo, invitandolas a cantar 
la gloria de Dios trino y uno. 

Y esta la hace dentro del mismo majestuosa ambiente en que la 
han vista Isaías'º y mas tard.e el Aguila del Apocalipsis. ' 1 Peo aquí el 

29 ()rro prl'fario l'n las mismas condiciont:s es cl de la Circunscisiòn. 1-k aquí Jns frases ,. el 
roro an,cl·lic:o: ..... non l'nim in te. D omine. aliquid creaueras quod necessario circundici debere ~an­
dares ... Sed et illa ... Ana pra<:coniorum ofticio Domin11m ronfitet11r ... Pro quibus omnibus mirabili­
h~1 s ru~111eJ úllg~/i t'aelor1111u¡11e l'irt11tes tihi. Deo Pari et Filio et Spirirui Sancro. cum rher11him fi serap­
h11J1 J111e ceJaltone prodamant dicentes ... Véanse aún. en la misa correspondienre. las oraciones Po.rl­
Nom~·""· Ad orationem dominicam y las Benediai final. A San Isidoro arribuyo rambit·n esre prefacio y 
l'i m1smo respt'nivo. Vide Hinos do temporal Hispt111fro. p . . ~02. 
. ;o l.L. (l. l - ': .. Vidi Dominum sedenrem super solium excelsum er elevarum er ea quae sub 
ipso c.:ranr rl'pll'hant tl·mplum. Sl·raphim srabanc super illud, sex alae uni er sex alae alreri; duabus 
,·dahanc fociL·m eius et duabus vdabanr pedes eius et duabus volabanr. Er clamabanr alter ad alre­
rum l'f dic.·l'h.111r: .fdl/( f/IJ , Jd11({11J. .ra11a11s. Domi1111J De11s exercit1111m. Plena tsl omnis terra xlon"a 
r'//11 .' ·•. 

\ l Apoc. l. 1-1) . 
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texto de alabanza alargase con dos de las aclamaciones con que fué 
saludada el Mesías en su entrada solemne en Jerusalén : «Hosanna in 
excelsis! Benedictus qui venir in nomine Domini. Hosanna en 
excelsis»:i2 A la gloria de la Trinidad júntase, en el mismo plano, la 
del Hombre-Dios. Y, para que la igualdad resalre mas rodavía, com­
plétase la alabanza de la Trinidad con el mismo «hosanna in excelsis » 
dirigida también a Crisro. 

No sé si alguien habra adverrido en el sentida e intencionalidad 
de este pormenor, de que rodavía hablaremos. Hagamos ahora una 
con~tatación : sean cuales sean las fó rmulas excogiradas para introdu­
cir se trisagio, un elemento pF.rmanece invariable en es te conjunto: la 
alabanza trinitario-cristológica, o sea la profesión de fe antiarriana re­
forzada por la expresa profesión de la divinidad de Crisro. El mismo 
asunto que el T e Deum desarrollado con una mayor amplitud de 
argumemos. 

Un estudio comparativa entre este prefacio y orros de las anti­
guas liturgias del Oriente llevó a Cagin a la conclusión de que se ins­
piraba en aquellas, que él tiene, por lo ramo, como mas antiguas. 
Cuanto a su antiguedad. pienso que nadie guerra ponerla en duda. 
sení. suficiente recordar que la cuesrión arriana surgió y fue resuelra 
en el Oriente. Cuanto a su semejanza, basta pasar los ojos por aque­
llas antiguas liturgias, para que de ella nos demos cuenta. Pero. de 
cuantos prefacios llegaran hasra nosotros, el de la lirurgia de Santiago 
es el que se le asemeja mas : 

' ' 'et; ~~el&; &i;~6v !aT•v K<X• 6tK<X~ov, itpfitov Te xa~ 6~c~À6µcvov 
(al..!no~c~À6µcvov) a& atvctv, aÈ ~µvc¡v, aÈ cÚÀoyctv, a& JtPOO-
xvvctv, aè 6ol;oÀoyctv, .ao• cúxap~oTc¡v T~ !t&a~c; HTtoccuç &paT~C 

TC -~ &op&TOV 6~µ~ovpy~, T~ 6~aavp~ T~V atwvtwv &ya8wv, T~ ltTIY~ 
T~C Cw~c. Ka.L T~C &eavaat~. T~ n&vTWV ec~ -~ 6coit6T~, 'òv ~µvov­
a•v ot oÚpavo~ -~ ot º'ro:vo~ Tmv oÚpavmv -~ n&aa~ aL 6vv&¡ic~c 

/ 
aGT&hl~ ~À~6ç Te Ma~ aEÀ~v~··• &yycÀo~, &px&yYcÀo~, 6p6vo~, xtip~o-
T~uc, &pxat Te 11a'i. !i;ovat(n -~ 6uv&µc~c; ~oi3cpat• xcpoui3~µ T~ itoÀv-
6¡¡aTa >eal. TÒ. !i;airtl:pvya acpa~~µ,'m Tatc; µÈv 6uo~ ndpovl;~ HaTaÀ~ltTU 
', . ' .... ' ' - ,, Ta npoaw~ !auTmv, Ta¡c; 6c 6va~ Tovc n66ac -~ Ta~c; 6uo~ •itT&µcva 

Hl:Hpaycv fTcpoc; 1tpòc , f~cpov &HaTaita~OTO~C OT6µaa~. &o~y~TO•C 60!;0-
Àoyta~c TÒv !it~vtx•ov ~µvov T~C µcyaÀ01tp~1toOc; oov 66!;~c ÀaµnP4 T~ 
cp!OV; 46ovTa ••• 114\ Àf:yovTa• 

.~2 Matth. 20. 9 : ~~ Hosanna Filio David . Acnl'd in us qui veni r in nnm 111 L· Dom mi . Hosann ~ l in 
excelsis! "· 
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• AT~oc: , &y ~oc:, &·t ~oc:, KÍlp ~oc: ottlla:6e• tt>.fiP'IC ò oÚpa:voc: Ka:'i. ~ yfl Tfl¡; 
66~~C: 006 0 i:ioa:vv~ !v Totc: v~tOTO~C:• EÚ>.oy~µtvoc: Ò !>.6~v ICCl~ !px6-
µ~vOC: !v 6v6µa:T~ ~uptou• i:ioa:vvà lv Totc: v•toTO~C: 33 

Comparense el modo de empezar, la referencia a los «cielos y 
vinudes de los cielos», la enumeración de las categorías angélicas -
que en el Oriente es , por lo general, completa- la presencia del tri­
sagio de lsaías seguida, como entre nosotros del «Hosanna» y del 
«Benedictus». Especialmente importantes son los versículos del «be-
nedictus » alusivos a Cristo y a la expresión: e>f oÓprxvoL xrx'i. 

o t oi'.ipavo'~ 'twv oÓpav&iv xat nffarx~ rxi. bvv&.µe: ~<; aÚ'tiiív. Esta, 
aunque aplicada aquí a los elementos de la naturaleza, ha sido la ins­
piradora del «Caeli caelorumque virtutes», expresión de que el pre­
facio común se sirve para aludir a los angeles. Y si «Caeli caelorum» 
viene de la Biblía, su unión a «vinudes » viene de esta liturgia. 

EI «Benedictus», añadido al trisagio, tiene dos versiones: una con 
los participios !>..6&iv y kpx6µe:voc; ; la otra con Èpx6µe:voc; sola­
mente, que es el único que aparece en el evangelio. La primera es 
exclusiva de la liturgia de Santiago y naturalmente de las que de ella 
provenieron.'4 La segunda aparece en las liturgias atribuidas a S. Ba­
silio y a S. Juan Crisóstomo.55 En cambio las Constituciones 
apostólicas-' 6 y las liturgias de Serapión17 y Alejandria38 (con la de S. 
Marcos) ignoran el texto del «Benedictus».w Esta circunstancia su­
giere , ante todo, una nueva dependencia de nuestro prefacio de la 
liturgia de Santiago. Y no solamente esto. Sugiere también que este 
texto no entró en las liturgias orientales en la misma época que el 
trisagio, sinó mas tarde. De lo contrario aparecería siempre con él, 
como es evidente. ;Cua! es la expl icación de una tal anomalía? San 
Hilario habla de un hereje llamado Fotino o H ebión, natural de An­
cira y obispo de Sirmio desde 34 3-344, fecha en que sus errores co-

\ \ SWAINSON C. A .. T he G reek Litur~ies. Cambridge. 1884. p. 26 7-269. 
\ .¡ Son: Síria. Me lquita. J acobita. Nestoriana. Vide CAG IN . op. cit .. p. 61-62. 
\') GOAR lacnb us. Eucholo~ium siue Rituale Graecorum. Venitiis. 17 'º· Reedicado en Graz en 

\(, DON ALDSON J . T he Aposto/ica/ Co 11stitutions in Ante-Nicme Chrútia11 Library. vol. XVII . 
Ed imhur.c. 18'5 \. p. 2 10-2 1 l . En la nota incroductoria hay una observación de que los ocho li bros 
d t.: la ob ra son posre n ores a la época de los após roles. 

1- T he } 011mal o/ Theolo~iial Studies. Lo nd on. 1900. vo l. l. p. 6 1-62. 
\8 SWAI NSON . op. cie.. 48-49. 
'9 Es re es por lo r.mm: 

' Caavv~ lv <ot~ v~to<o•~· ~Ú~oy~µtve<; ¿ lpx6µ~vCK; lv 6v61""<• Kuptou• 

W<>avva lv <ot~ é~lo<o•~ 
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menzaren a llamar la tención. Para combatirlo reuniéronse dos síno­
dos en Sirmio. Después del segundo, en 351, Fotina fue depuesro y 
anatematizado, porque no reconocía la divinidad de Cristo. Para él 
Jesús era un hombre en rodo igual a los atros, menos en su naci­
miento milagroso.40 

Véase ahora que el texto del « Benedictus», si refuerza la posi­
ción antiarriana -Cristo es Dios, porque el Verba es Dios- , no es 
directamente una refutación del arrianismo, que incidía solo sobre el 
plano trinitario (donde no entra, por lo ramo, la generación humana 
de Ccisto). 

El es, ante rodo, una respuesta directa y peremoria al error de 
Fotina. Podemos, pues, conduir que su entrada en la lirurgia no fue 
antes del 344 y ciertamente después del 351, miemras que el trisagio 
debría haber entrada unos veinticinco años antes. recordemos que el 
concilio de Nicea fue en 325. 

Así queda explicada la ausencia de aquel texto de algunas litur­
gias, cuya antigüedad y precedencia sobre Occideme queda bien 
clara. 

En la liturgia de Samiago leemos aún las frases: 
pag. 240: o~ xopoi. 'fwv ó:yye:Àwv 
pag. 224: ••• ~Wv ..• &noa~6Xwv, !vb6~wv npo~~~Wv ><a.~ 

&'fÀoq>6pwv µap•6pwv 
pag. 320: Xp 1.o'fÈ ~ao 1.Àe:U 
pag. 3 38: ~aa 1.ÀeU "'fii; ó61;TJi; 
pag. 218:'EKKÀ.T)Ota ~V 1tEpl.E:1t01.~0'W ·~ •1.µt~ aiµa'fl. "ºº 

µovoye:voU~ oou YLoU 
pag. 230: tiiiaov, Ò 6e:6t;, 'fÒv Àa6v O'OU KaL E~À6yT)O'OV 

'fnv xÀT)povoµtav oou 

Comparese con estos versículos del Te Deum: 
7: «Te gloriosus apostolorum chorus 
7-9: apostolorum ... prophetarum ... martyrum 
14: tu, rex gloriae, Christe 
20: ... tuis famulis subueni quos pretioso sanguine redemisti . 
24: Saluum fac populum tuum, Domine, et benedic hereditatem 
tuam». 

Debo esclarecer que la mayoría de los textos griegos que acaba­
mos de presentar son comunes a otras liturgias, pera la enumeración 
&itoo'f6Àwv npoq>T)'fWV, µap'f6pwv es sóla de la de Santiago (y natu-

40 Dictionnaire de Théolo~ie Catholiq11e. c. X 11. dc-uxiè mc- rartic-. l 'i \2- i 'i Vi. 
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ralmente de las que de ella dependen) y del Te Deum. Las otras si­
guen el orden cronológico: profetas, apóstoles, martires. No sera, 
por lo tanta, exagerada afirmar que esta fue la liturgia que el autor 
del Te Deum (del mismo modo que el autor de los prefacios­
complemento) tuvo ante sus ojos. Y así llegamos a una fuente común 
para todos estos textos. 

En la liturgia de Serapión, seguida al trisagio, hay esta frase: 
XÀ~pT)<; laT~V ò oÚpavÓ<;, XÀ~pT)<; ~aT~V Ha~ ~ yfi Tf!<; µEyaÀO-

xpe;xo\Jt; crov 66~T)t;, x6p u: div óuv&µr;C11v .41 En ella se inspira el 
« Pleni s unt caeli et terra gloria maiestatis tuae » del Te Deum y de la 
versión visigótica del prefacio común. En la hipótesis de que sea esta 
la versión original, nos hallamos, de nuevo, delanre de una fuente co­
mún de sendos textos. Sea como sea, una cosa es cierra:el trisagio de 
nuestros prefacios no viene directamente de lsaías, sino de las litur­
gias orientales, que añaden al texto bíblica la palabra oúpav6<; . 

lsaías escribe xA~pT)<; xéiaa ~ yf! Tf!<; ó6~TJ<; a1hoO . Las liturgias 
de Serapión, de S. Basilio y de S. Juan Crisóstomo tienen: 
xA~pT)<; ò oÚpav6<; xai ~ yfi Tflt; ó6~T)t; aoU que, traducido, da el 
«pleni sunt caeli et terra gloria tua» de nuestras liturgias occi­
de ntales.42 

También el «post-sanctus» viene del Oriente. Pero aquí no son 
las liturgias de Santiago o de Serapión las mas próximas -al menos 
para los «Pos t-sanctus » que he topada en mi lectura- , sino la litur­
gia consignada en las Constituciones Apostólicas. He aquí su texto: 

'Ay~oç y~p &{ Wc; ~~651; J((l~ itav&y~oç, ~~~aToç J((l\ u~&pu~o6µ&voç &tç 
ToÜç atwvcu;• &y~oç 6È J((ll & µovoy&v~ç aou 'Y~Òç, ò K6p~oç ~µwv J((l~ 
0&Ò~ 'I~aouç ò Xp~aT6ç. 

Comparese con este del «Missale Gothicum » col. 993, B (Missa 
uotiua): 

« Vere sanctus, vere benedictus dominus noster Iesus Christus, 
Filius tuus , unigenitus tuus, primogenitus noster ... Christus, dominus 
a: redempto r aeternus ». 

Mas alia del « Vere sanctus» por el que empiezan estas oraciones 

1 J T hf ) n11mal o/ Thenloximl S111dies. \'Ol L l O~ . 

12 A la misma craJucción larina lleva el cexro de la lirur}.t ia de las Consrirucioncs Apostólicas: 

it>.f¡pT)c; ò oÚpav6<; >cal. ~ yf! "<fic; 66~T)c; CX1ho0 
Como la !irur,~ia de S. Basilio y de S. Juan Crisóscomo son las mas recienres. nuescra arenc ión debe 
volvc rsc ~1 de Scrapión o a esta. qu~ es la única q11e añ.1.de ~t l rexro de lsaías la frase: 

EÚhOYT)"<Òc; Elc; "tol.e; alavai;:. 'Aµf¡v. 
que no ric.:1H: n.lda que VL"r alin u l n ei . H nsa nna in excelsis ». 
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y que es suficiente para atestiguar sus huellas orientales, véase cómo 
este texto parece casi una traducción no literal del otro.4 ·' 

Conviene decir que este tipo de oración aparece solamente en al­
gunas liturgias : en la galicana, en la visigótica, en la milanesa y una 
vez en el misal de Stowe (licurgia anglicana). No fue acepcado por la 
liturgia romana. Por eso no lo vemos hoy día sino en la licurgia 
milanesa. 

Antes de acabar y para hacernos una idea precisa de la afinidad 
ideológico-estilística entre el prefacio común y el Te Deum, ponga­
molos en forma sinóptica: 

Prefacio común (vers. vis if!,ótica ): 

Vere dignum et iuscum est, ae­
quum et salutare nos tibi semper 
et ubique gratias agere, et sacrifi­
cia spiricuale celebrare, Domine 

Te Deum 

sancte, Pater aeterne, omnipocens 2 Te. aeternum Patrem omms ce­
Deus, per Chriscum, dominum 
nostrum. Per quem maiescacem 

rra veneracur. 

tuam laudant angeli. adorant do- 3 Tibi omnes angeli. tibi caeli et 
minationes, tremunt potestates. 
Caeli caelorumque vircutes ac 
beata seraphim socia exsultacione 4 
concelebrant. Cum quibus uc nos­
tras uoces admitti iubeas depreca­
mur, supplici confessione dicentes : 

uniuersae potestates. 

Tibi cherubim et seraphim 
cessabili uoce proclamant: 

tn-

Sanctus, sanctus, sanctus. dominus 5 Sanctus. sanctus. sanctus. domi-
Deus sabaoth! nus Dem sabaoth/ 
Pleni sunt caeli et terra gloria 6 Pleni s1111t caeli et terra gloria 
maiestatis tuae/ Hosanna in excel- maiestatis tuae.1 

sis! Benediccus qui venit in nomine 
Domini. Hosanna in excelsis! 

4 > El Post-Sanaus de la lirur,u ia de Santiago e mpieza 1 :o;W A1 ;-...~0 1': . !- l l 1· 

...,Ay•oç .t, Paa•À<O T8v alMVllW ""' "6.oTK: d.y•C1106vTK: K6p•eç ""~ 6oT~p, 
"Ay•eç ""' ò µovoycv.jÇ aov 'Ytov~ ¡ K6p•oç ~µólv 'I~ao~ xp•aT6c.;, 
6•' o~ ·,.&,,..a hot~aaç. "Ay•eç 6t ""' TÒ JlvtGµ& aou .. ò 1111v&y•ov TÒ 
!pcuvav .. c. dvTa ""' .. c. ~e~ aou Toll t!coO. ".t.y•oç cl, 1111vT0Kp&T1.op, 
1111v'to66vaµoç &yalfl, ~oP<pt, <Ga•ÀaYXV<, ò auµ1111e'iç µ&À•aTa •<pl. .. ò 
cA&aµ.a. 'tÒ oov" • •• 
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Mas que una misma y precisa idea común, hay aquí un vocabula­
rio, parte rambién común. No son sólo los serafines del profeta. son 
los dnf!.e/es. potestades, cie/os (esta palabra tomada en un sentido nuevo) 
los que cantan la gloria de Dios sabaoth, cuya majestad llena cielo y 
tierra. Y la traducción de este pensamiento la hace el mismo «Pleni 
sunt caeli et terra gloria maiestatis ruae», como también es el mismo 
el atributiva aeternus dado al Padre. 

,;Sera esta la versión mas perfecta del prefacio común? No lo sa­
bemos. Pero lo que sabemos es que, si no es la mas perfecta, es la 
mas aproximada al Te Deum. Y, si la liturgia visigótica ha acercado 
estas dos piezas, es porque veía en ellas una relación común 
especial.44 

Quedó, por lo tanto, probado (así lo pienso): 
l . El caracter antiarriano de los mas antiguos prefacios-complemento. 
2. Su conexión con el Te Deum por la ideologia, por el estilo y por 

una igual filiación en las mismas liturgias orientales. 
En fin, vínculos demasiados para la hipótesis de plagio. Quienes 

imitan, reproducen frases o ideas aisladas y nada mas. Pero aquí hay 
mucho mas. Hay la misma y bien precisa ideología, el mismo estilo, 
la misma finalidad y -lo que es muy importante- las mismas fuen­
tes de inspiración. En otras palabras: el mismo autor. 

Si el Te deum es de San Hilario de Poitiers, de San Hilario de 
Poitiers tendran que ser el prefacio común y los prefacios­
complemento «per quem, quem laudant, et ideo y quapropter (unde) 
profusis». El obispo de Poitiers estuvo exilado en el Oriente entre 
356 y 360.45 La petición que los obispos de Inglaterra, Alemania, 
Bélgica y Galia !e hicieron de ponerlos al corriente de las novedades 
posteriores al concilio de Nicea, he aquí como es contestada: 

«Übsequor igitur caritatis uestrae impatientissimae voluntati, et 
omnes fides quae post sanctam synodum Nicaenam diuersis tempori­
bus et !ocis editae sunt, cum sententiarum omnium arque etiam ver­
borum additis per me expositionibus destinaui. In quibus, si quid ui­
tiose inesse intelligitur, nemo mihi uitium po test assignare dictorum; 
internuntius enim, ut voluistis, sum ipse, non conditor. Si quid vero 

+1 F.n el ht·cho de que el prctano común y los pretacios-complemenro. Jd m1smo modo que el 
Te D~11m. no rienl' alusión al,c:una a las lirurgias Je Oriente. Ca,gin vió una prueba del car3.ccer occi­

denral del himno. ; No sed mas bien un indicio Je que todas estas piezas salieron de la misma 
mano. para quien l'i promenor. aún cuando bíblico. no pasaba de pormenor 4ue podia dejarse a 
pane ~ Esro es ranro m;is inreresanre cuanro es cierro que en el Occide~re hubo quienes se preocu­
paron por ello. como puede verse en al,cunos prefacios de la liturµia visi~ótica. Por ejemplo. en un 
r refario de la r•i.~ . l \ ¡P. L 8'\ l . 

. j) Dictio1111aire de Théo/ogie Catholiq11e. r. VI. deuxième parrie. 2 \88-2W6. 
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rectum atque ex doctrinis apostolicis praescriptum deprehenditur, 
nemo ambigit non interpretantis in eo esse gloriam, sed auctoris. Ego 
tamen quae gesta sunt fideliter transmisi; uos, an catholica an haere­
tica sine, fidei uestrae iudicio comprobate».46 

Este texto muestra que San Hilario estaba al corriente de las no­
vedades de la época en el Oriente. Una de las no menos importantes 
era la litúrgica. «Lex orandi, !ex credendi». Con las conclusiones de 
los sínodos, el Obispo de Poitiers no dejaría de dar a concer al Occi­
dente las nuevas fórmulas de plegaría incroducidas en la liturgia. Por 
él habnín venido también los «Post-sanctus». ,;No es significativo 
que esta pieza se conserve en las liturgias galo-visigótica? Su intro­
ducción en Milfo tampoco es difícil de explicar. En 364 San Hilario 
vino a esta ciudad, para combatir la doctrina de Auxencio, con quien 
tuvo una discusión pública.47 

En cuanto a la presencia del «Post-sanctus» en el misal de Stowe, 
es bueno recordar que, entre los obispos que escribieron a San Hila­
rio, se cuentan los «Prouinciarum Britanniarum», de una de las cua­
les proviene nuestro códice. 

He ahí rodo este conjunto de circunstancias, dandose recíproca­
mente la mano, apuntan hacia Hilario de Poitiers. 

ALBINO DE ALMEIDA MATOS 

46 Liber de Synodis seu de Ftde Orim1ali11m. escrito en l58. col. 848-845. 
4 7 De ahí ha venido e l Contra A11xen1i11m. ViJe P.L. . 111. 
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